
HISTORIA DE LOS CALENDARIOS 
Ya en las primeras civilizaciones, el hombre necesitó contar el paso de los días y 
determinar la llegada de las estaciones favorables para la siembra y la cosecha y la 
caza. Esta necesidad de contar y registrar el paso del tiempo llevó a la creación de 
los primeros calendarios, y cada civilización fue incluyendo o señalando temporadas 
favorables de siembra y caza y días especiales o festividades ya fueran de tipo 
religioso o conmemorativo. Los astrónomos antiguos observaban la posición de la 
salida del Sol a lo largo de las estaciones, las fases de la Luna e incluso la posición 
de los planetas más brillantes en el crepúsculo, y ellas se convirtieron en referencias 
temporales de diversos usos. Y evolución tras evolución se llegó a nuestro 
calendario actual, el gregoriano, y aunque existen otros, es el que prácticamente se 
usa en todo el mundo, así china tiene el gregoriano desde 1929, aunque mantiene 
el tradicional (lunisolar) para los cumpleaños y festividades chinas, o los países 
musulmanes donde el calendario civil es el gregoriano, mientras que el religioso es 
el calendario musulmán (lunar). Y también tenemos el hebreo, el hindú, el budista 
o el persa (Irán y Afganistán). 
Pero vamos ya con la historia de los calendarios (más adelante iré explicando los 
conceptos de lunar, lunisolar y gregoriano). 
El calendario más antiguo del que se tiene conocimiento está en Aberdeenshire 
(abedinsa) (Escocia), y es el hallazgo más reciente sobre la historia de los 
calendarios. Descubierto en 2013 en los terrenos de unas excavaciones que se 
iniciaron en 2004. El equipo liderado por la Universidad de Birmingham sugiere que 
el monumento calendario fue creado por comunidades cazadoras-recolectoras 
hace unos 10.000 años. Se trata de una serie de 12 fosas (que contuvieron postes 
de madera). Las fosas fueron cavadas en las formas de las distintas fases de la luna 
y dispuestas en un arco de 50 metros de largo y cuya alineación imita meses lunares. 
Pero, ¿para qué necesitaban medir el tiempo estos primitivos antepasados de los 
británicos? Christopher Gaffney, de la Universidad de Bradford, explica que estas 
comunidades dependían de la caza de animales migratorios y la recolección de 
vegetales y las consecuencias de perderse estos acontecimientos suponía el 
hambre. “Precisaban tener cuidadosamente en cuenta las temporadas para estar 
preparados para cuando ese recurso alimenticio estuviera a mano, por lo que un 
calendario estacional tenía sentido”. 
Y ahora hay que remontarse a 5000 años más tarde para conocer el calendario, 
que, hasta el anterior descubrimiento, era el más antiguo conocido, el sumerio. 
En la antigua Mesopotamia, cuna de la agricultura y la ganadería, y origen de 
nuestra actual civilización, surgieron los primeros calendarios lunisolares.  
Los sumerios, dividían el año en doce meses lunares que comenzaban con cada luna, 
y dado que el ciclo lunar duraba 29,5 días solares, los meses se alternaban con 29 y 
30 días. Los agrupaban en dos estaciones, verano e invierno. El año comenzaba con 



la estación de verano. La fiesta de Año Nuevo estaba dedicada a Inanna (o Isthar), 
diosa del amor, la belleza, el sexo, la guerra, la justicia y el poder político ¡menuda 
diosa! El acto inaugural del año nuevo consistía en que el rey, en representación del 
dios Dumuzi, protector de los ganados y esposo de Inanna, se acostaba con la gran 
sacerdotisa del templo, que era la representante legal de Inanna para los asuntos 
terrenales. Tras este acto daba comienzo la gran celebración: comidas, bebidas, 
ofrendas, bailes, música y sexo, mucho sexo, ya fuera con la pareja o con las 
hieródulas (prostitutas sagradas) o con el amante o la amante de turno, ya que tanto 
marido como mujer podían disfrutar por igual durante la semana de lujuria que 
corría por cualquier rincón de las calles y plazas de Sumeria en honor a la diosa 
Inanna. ¡Vamos! que las bacanales romanas eran fiestas con recato comparadas con 
el año nuevo sumerio. Sin embargo, es posible que tamaño desenfreno respondiera 
a la ventaja de que gran parte de las mujeres quedasen embarazadas en esos días, 
como así ocurría, para que dieran a luz pasada la recogida de la cosecha, momento 
en el que los bebés podían ser mejor atendidos.   
Pero volvamos al calendario. Los sumerios se encontraron con el inconveniente de 
que el año lunar era once días más corto que el solar (354 días frente a 365), por lo 
que cada tres años tenían que intercalar un nuevo mes para acompasar ambos 
ciclos, lo que se denomina calendario lunisolar. Y ahora debo hacer un inciso, el 
periodo sinódico, de luna llena a luna llena, que es en el que se fijaban y median los 
astrónomos, dura 29.5 días, por eso usaban doce meses lunares de 29 y 30 días 
alternativos (pueden contarlos en calendarios con fases de la Luna). ¿Y de dónde 
sale el erróneo pero muy utilizado ciclo de la luna de 28 días? Posiblemente al tomar 
la duración de cada fase como 7 días (redondeo de 7,38) y cuatro fases por 7 días 
son 28 días, que se relaciona bien con el ciclo menstrual de la mujer de 28 días, que 
también es falso, ya que puede durar entre 21 y 35 días. 
Y otro inciso para recalcar que el calendario lunisolar se corresponde con el 
calendario tradicional, usado en muchos lugares, como el Chino, hebreo, budista o 
hindú, mientras que el calendario tradicional de los países musulmanes es el 
puramente lunar, si bien todos utilizan en la práctica civil el calendario gregoriano, 
siendo el tradicional para festividades religiosas y de otra índole.  
Por otra parte, el año en que cada uno vivimos depende de una fecha determinada, 
así el gregoriano tiene como año 1 el del nacimiento de Cristo, los musulmanes se 
inician en nuestro año 622, cuando Mahoma huyó de La Meca a Medina, y el 
calendario hebreo comienza con la Génesis del mundo, que según la tradición judía 
aconteció el domingo 7 de octubre del año 3760 a.C. Así, nuestro 31 de diciembre 
de 2022 se correspondió en el calendario musulmán con el 7 de Yumada al-Akhir 
(sexto mes) de 1444 y con el hebreo el 7 de Tevet (cuarto mes) de 5783.  
Por otra parte, los primeros calendarios solares aparecieron en Egipto hace 3.000 
años. Los sacerdotes astrónomos egipcios descubrieron que los calendarios lunares 



no eran prácticos para predecir el inicio de las crecidas del Nilo, ni para calcular las 
estaciones o contar amplios períodos de tiempo. Comprobaron que una medición 
referida al movimiento del Sol era mucho más útil, por lo que decidieron utilizar 
directamente el calendario solar por primera vez en la historia. Los astrónomos y 
matemáticos egipcios calcularon que el año duraba 365 días, dividieron el 
calendario en 12 meses de 30 días cada uno y organizados en tres periodos de diez 
días (lo que sería semanas de diez días). Pero el total eran 360 días y no coincidía 
con los 365 del ciclo solar, y las crecidas del Nilo se adelantaban unos días cada año, 
lo que en una sociedad cuya economía se basaba en la agricultura representaba un 
serio trastorno. Para solucionarlo se añadieron cinco días festivos, al final del último 
mes de cada año, los llamados epagómenos. 
El año egipcio fue dividido en tres estaciones de carácter agrícola, de 4 meses cada 
una: 
Ajet (Inundación) finales del verano y otoño. 
Peret  (Siembra) invierno y principio de la primavera. 
Shemu (Recolección) finales de la primavera y principio de verano. 
Hace unos 2.000 años, en la otra parte del mundo, la civilización maya, con sus 
conocimientos de astronomía y matemáticas, desarrollaron uno de los sistemas de 
calendario más avanzados y exactos de la historia de la humanidad que servía tanto 
para propósitos prácticos como ceremoniales, aunque, ciertamente, era un poco 
lioso. 
En el calendario maya coexisten varias cuentas de tiempo: 
El calendario sagrado Tzolkin.  De 260 días, 13 veintenas de días, representadas por 
13 números y 20 glifos diferentes que se repiten de forma cíclica. Lo usaban para 
regir los tiempos de su quehacer agrícola, su ceremonial religioso y sus costumbres 
familiares. 
El ciclo solar (Haab), de 365 días, 18 meses de 20 días más un mes de 5 días. 
La combinación de ambos calendarios da la rueda calendárica de 52 años, que se 
repite cíclicamente. Ni el tzolkin, ni el haab numeraban los años ya que la 
combinación de fechas mediante los dos sistemas era suficiente en la vida práctica 
ya que una coincidencia de fechas se produce solo cada ciclo de 52 años, lo cual 
rebasaba la expectativa de vida de la época prehispánica. 
La cuenta larga, abarca un periodo de 5125.36 años, fue empleado para registrar 
sucesos importantes acaecidos en la vida política y social y consta de cinco cifras o 
cajas, que son los números que multiplicarán de izquierda a derecha a periodos de 
1, 20, 360, 7200 y 144000 días, la suma será el número de días transcurridos desde 
inicio del ciclo de tiempo.  El calendario se inicia el 0,0,0,0,0 que es el día 11 de 
agosto del 3114 a.C. de nuestro calendario y finaliza el 13,0,0,0,0 que es el 21 de 
diciembre de 2012 d.C, de ahí que algunos vaticinaran que en esa fecha se 



produciría el fin del mundo, pero esa fecha es solo el final de un ciclo de 5125 años, 
y ahí se inicia un nuevo ciclo o era. 
Los mayas erigían estelas para conmemorar fechas de acontecimientos 
importantes, así hay una estela con fecha 11.13.0.0.11 que corresponde al 23 de 
septiembre de 1480, y que se erigió para señalar la fecha de un huracán muy fuerte 
y que además registró una fiebre amarilla (Xekik) en la población. Por cierto, voy a 
revelar mi fecha de nacimiento en calendario maya, es el 12,17,1,12,19. ¡Ah! y 
además también tenían la cuenta lunar de 18 meses lunares y la cuenta venusiana 
de 584 días o kines. Les recuerdo que los mayas tenían grandes conocimientos de 
astronomía y matemáticas. 
Vamos con los romanos. Roma tuvo calendario desde su fundación por Rómulo en 
el año 753 a. C. El año (annus=añillo) estaba compuesto por diez meses: martius 
(mes de Marte, dios de la guerra), aprilis (mes de la apertura), maius (mes del 
crecimiento), junius (mes del florecimiento), quintilis (mes quinto), sextilis (mes 
sexto), septembris (mes séptimo), octobris (mes octavo), novembris (mes noveno) 
y decembris (mes décimo). El año comenzaba el uno de martius (marzo) y marcaba 
el inicio de las campañas militares bajo los auspicios del dios Marte. Los meses 
duraban alternativamente veintinueve y treinta días, en total 304 días el año, un 
considerable desfase con respecto al año astronómico, lo cual ocasionaba muchos 
inconvenientes, agrícolas y en las campañas militares, ya que las estaciones iban 
cambiando de mes a lo largo de los años. Numa Pompilio, que reinó después de 
Rómulo, corrigió parcialmente el problema añadiendo dos meses después de 
decembris: januarius (dios Jano. Enero) y februarius (purificación. Febrero). Así se 
estuvo usando un calendario mejorado, pero aun imperfecto, hasta que Julio César 
mandó llamar al sabio Sosígenes de Alejandría para que arreglase el problema. Se 
reajustaron los días de los meses, y febrero que era el último (el año empezaba el 1 
de marzo) se quedó en 28. Y al calendario se le añadiría un día más cada cuatro 
años. Ese día se intercaló repitiendo el 23 de februarius (que era el más corto con 
28 días), es decir, se repetía el sexto día antes del uno de marzo, por ello, en ese 
año había "bis sextus dies ante calendas martii" de ahí el año bisiesto. Julio César 
lo llamó calendario juliano y se adoptó desde el año 46 antes de Cristo. Tras el 
asesinato de Julio César (44 a.C.) se cambió el nombre del mes quintilis por el de 
julius (julio) en su honor. Veinte años después, el emperador Augusto no quiso ser 
menos y nombró el mes sextilis como augustus (agosto).  
Por cierto, para ajustar el gran desfase que existía con los calendarios anteriores, el 
año 46 a.C. tuvo 445 días, así que el primer año juliano ya “normal” fue el 45 a.C. 
El año juliano constaba de 365,25 días, por lo que cada 4 años se añadía un día más. 
Pero en realidad la duración del año solar es de 365,242 días y esa pequeña 
diferencia ya presentaba 10 días extras de desajuste en el s. XVI. El desfase con el 
ciclo solar llevó al Papa Gregorio XIII a encargar un nuevo calendario en 1582, que 



luego llevó su nombre, calendario gregoriano, y para arreglar el desfase de 10 días 
se eliminaron en calendario del año 1582 saltando del jueves 4 de octubre al viernes 
15 de octubre.  Así Santa Teresa de Jesús, que murió precisamente ese 4 de octubre, 
tuvo su enterramiento al día siguiente, que ya era el 15 de octubre. 
Aunque se trata de un calendario muy preciso y utilizado en casi todo el mundo, 
cada año se desajusta 26 segundos y en el año 3323 tendremos que añadir un día 
más para ajustarlo 
Y volviendo al calendario juliano, en él había dos tipos de días, unos que estaban 
indicados para trabajar, hacer negocios y tratar temas legales con la justicia, eran 
conocidos como días ‘fastos’, por el contrario, había otros días que eran conocidos 
como ‘nefasti’ y que estaban destinados a lo opuesto: jornadas en las no se hacían 
negocios y en los que no se administraba justicia, eran dedicados a los dioses y por 
ende, estaba completamente prohibido hacer alguna actividad diferente a las 
celebraciones religiosas. Ante esto existía el temor de que quien incumpliera las 
normas de uno de estos días podría sufrir la furia de los dioses, tendría un día 
nefasto. 
Para los romanos, el mes tenía tres días señalados: las calendas (de donde deriva la 
palabra calendario) era el día 1 de cada mes, las nonas era el día 5 o 7 (según el 
mes), y los idus era el día 13 o 15 (según el mes), el resto de los días se nombraban 
con referencia a estos tres. 
Si hay tiempo contar la leyenda del asesinato de Julio César y el augur Espurina 
(guárdate de los idus de marzo). 


